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Pastor: modo de exhortar y enseñar a los 
fieles describe diversos tipos de oyentes 
a los que el Pastor debe acomodar sus 
palabras o exhortaciones para que pro­
duzcan el fruto debido. Finalmente, La 
humildad del Pastor previene a los que 
han recibido el ministerio sacerdotal con­
tra el peligro de la soberbia, puesto que 
«muchas veces -afirma san Gregorio-, 
la grandeza de virtud fue para algunos 
ocasión de perdición» (p. 399). 

El presente volumen está científica­
mente cuidado por los profesores Hol­
gado y Rico. Se adentran en todas las 
cuestiones importantes y relacionadas 
con la Regla Pastoral, mediante una am­
plia Introducción. Así, por ejemplo, se 
detienen a estudiar la circunstancia his­
tórica de Gregorio Magno y su produc­
ción literaria. Igualmente examinan la 
ocasión que motivó el escrito y su con­
tenido doctrinal, junto con algunas in­
dicaciones sobre la transmisión del tex­
to que ha llegado hasta nosotros. En 
verdad, el lector encontrará en dicha In· 
traducción una inestimable ayuda para 
mejor comprender la obra que se nos 
ofrece. Otro tanto habría que decir de 
las oportunas notas a pie de página que 
acompañan a la traducción del texto: 
muchas de las explicaciones que se ha­
cen ellas son absolutamente necesarias 
para penetrar en el pensamiento del 
autor del siglo VI de nuestra Era. 

Son muchos los aspectos positivos 
que encierra este trabajo de los profeso­
res del Seminario de Santa Leocadia 
(Toledo). Sería prolijo el hacer mención 
de todos ellos. Baste indicar que la tra­
ducción, basada en el texto latino del 
Migne y acomodada a la gramática de 
nuestros días, transmite fielmente el 
pensamiento de san Gregorio. En este 
mismo orden de cosas, y augurando 
una próxima edición, sugerimos la indi­
cación, entre corchetes, de los números 
52 y 77, que no se han señalado en la 
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actual; y también la del 98, en lugar del 
97, que se encuentra repetido. 

La Regla Pastoral es uno de esos li­
bros que todo ministro de la Palabra 
debe leer con frecuencia, y también 
quien escucha esa misma Palabra de 
Dios, porque la sintonía entre ambos es 
necesaria en esta clase de discursos. 

M. Merino 

IRENEO DE LIÓN, Demostración de la fe 
apostólica, Introducción, traducción y 
notas de E. Romero Pose, Ed. Ciudad 
Nueva, (Colección "Fuentes Patrísti­
cas»), Madrid 1992, 262 pp., 15 x 20. 

Se trata de la primera versión en 
lengua castellana de la preciosa obra de 
San Ireneo descubierta a principios de 
siglo en un manuscrito armenio, y titu­
lada Demostración de la fe apostólica. 
Romero Pose efectúa una cuidada y ele­
gante traducción, que ha sido revisada 
sobre el original armenio por S. Voicu. 
Se incluyen también los fragmentos 
contenidos en el ms. Gálata 54, mante­
niendo la traducción latina realizada 
por Charles Renoux. El A. ha tenido 
también muy presente el estudio, tra­
ducción y notas de la edición realizada 
por L. M. Froidevaux en Sources Chré­
tiennes, n. 62. 

Romero Pose ha prestado especial 
atención a los pasajes de la Demostra· 
ción traducidos en diversos lugares por 
el P. Antonio Orbe y a las numerosas 
anotaciones efectuadas por él en su vas­
ta obra hasta el punto de poder decir: 
«El lector podrá comprobar que la ma­
yoría de lo por mí anotado y comenta­
do se encuentra en los escritos del P. 
Orbe» (p. 9). La opción hecha por Ro­
mero Pose era casi obligada y, desde 
luego, se encuentra totalmente justifica­
da. El P. Orbe goza, en efecto, de la 
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mayor autoridad tanto en el conoci­
miento de los gnósticos como en el del 
pensamiento de San Ireneo. Es de justi­
cia añadir que Romero Pose ha llevado 
a cabo esta opción con particular sensi­
bilidad e inteligencia. 

El lector se encuentra pues ante una 
edición de la Demostración de la fe apos· 
tólica de la mayor calidad. Así se nota 
ya en la Introducción (pp. 13-48), en la 
que Romero Pose realiza una presenta­
ción del libro, que abarca no sólo la vi­
da de San Ireneo y una completa infor­
mación de los avatares del manuscrito 
de la Demostración descubierto en 1904 
y de los diversos fragmentos armenios 
ireneanos descubiertos con posteriori­
dad, sino también de la misma estructu­
ra de este pequeño tratado o síntesis de 
la doctrina cristiana elaborado por el 
más vigoroso pensador eclesiástico del 
siglo II, y de la bibliografía existente so­
bre él. 

La anotación que se ofrece al pie 
del texto es oportuna y podría calificar­
se de enciclopédica. Con estas notas, 
Romero Pose proporciona al lector no 
sólo las anotaciones completas del P. 
Orbe, sino cuanto de interés se encuen­
tra en las anotaciones de las demás edi­
ciones de la Demostración, de forma 
que esta edición constituye un valiosísi­
mo instrumento de trabajo para el estu­
dioso y, en especial, para el teólogo. 
Permítase nos citar como ejemplo por 
su pertinencia y expresividad las notas 
aducidas al célebre n. 34 -la cruz 
cósmica- (pp. 128-130), Y las anotacio­
nes al n. 32 -Adán y Cristo- y al n. 
33 en el que San Ireneo desarrolla el pa­
ralelismo Eva-María. Al mismo tiempo, 
dada la elegancia de la traducción y la 
claridad ex positiva del mismo Ireneo, 
nos encontramos ante un libro que re­
sultará asequible y atrayente a un gran 
público. 

L. F. Mateo-Seco 
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Carol HARRISON, Beauty and Revela· 
tion in the Thought of Saine Augustine, 
Clarendon Press, Oxford 1992, XI + 
289 pp., 14,5 x 22,3. 

En esta monografía teológica -fru­
to de su tesis doctoral-, Carol Harri­
son ensaya una interpretación del pen­
samiento teológico de San AgustÍn des­
de la perspectiva de la belleza. A lo largo 
del libro, el autor va examinando el 
pensamiento del santo de Hipona y su­
braya la importancia del concepto de be· 
lleza como clave para su comprensión. 

Tras un capítulo dedicado a exami­
nar los primeros escritos de San Agus­
tín, el autor desarrolla la tesis central 
del libro. Según Harrison, el ser es en­
tendido por San Agustín como eidos o 
forma, en la línea del pensamiento pla­
tónico. La forma no es simplemente la 
apariencia exterior sino lo que constitu­
ye a un ser como tal. Ahora bien, foro 
ma y formositas son conceptos correlati­
vos, de modo que allí donde hay ser, 
habrá también belleza. Obviamente, es­
ta formositas -y el mismo ser- son 
participados del ser por excelencia, y de 
la Belleza misma, que es Dios. 

De acuerdo con ello, la revelación 
asume un aspecto de belleza, la cual es 
inmanente y temporal y, al mismo 
tiempo, remite a Dios, origen de toda 
belleza. Esta belleza está presente ya en 
la creación, la cual es manifestación de 
la Belleza divina y, por tanto, esencial­
mente buena y bella. Si el mal y la feal­
dad están presentes en la creación es 
por razón de lo que en ella hay de con­
tingencia, es decir, de tendencia al no 
ser. De modo semejante, también la be­
lleza se manifiesta en el cuerpo del 
hombre. Ahora bien, cuando el hombre 
se separa de Dios pierde esta belleza, de 
modo que el pecado es concebido por 


